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ALANCE DE UN AÑO
Por JOSE GOMEZ GAYOSO

Las mejores flores de nuestra grati- 
¿ las depositamos hoy ante la tumba 

todos los mártires y de todos los 
groes caídos.
Quisiéramos destacar nombres, sím- 

j Ios, Bguras sublimes de nuestra lucha, 
>ro preferimos echar un vistazo al pa- 
ido y trazarnos una nueva línea para 
porvenir.
Hemos superado la primer etapa de 

Juestra lucha. Al hacer este balance, 
néutrl irzoso es que destaquemos la primi- 
•ial de organización de nuestro Ejército, 

uelle d parte integrante nuestras
^®ilicias Gallegas.

El espíritu y la tenacidad de un pu­
ado de hijos de la tierra galaica^ plas- 
ó en el primer Batallón de milicianos, 
je sin otra instrucción ni más arma 
Lie un viejo fusil, se lanzó por riscos y 
anuías de Castilla con la ilusión pues- 

en el futuro luminoso de una Espa- 
a sin explotadores, sin banqueros, sin 

f jf t d q u e s .
De aquellos primitivos milicianos, de 
[juellos obreros, campesinos y segado- 

' :s, han salido grandes jefes, formida- 
comisarios. Santiago Alvarez, nues- 

ndos de I  ̂ primer comisario; López Iglesias, 
iiestro primer comandante; Rodríguez, 
ue salió de miliciano y hoy es jefe de 
ligada; Pando, jefe de Brigada; Gayo- 
), Eladio Lis y muchos otros jefes y 
jmisarios que, salidos de nuestras filas, 
>n hoy el exponente más vivo, la re- 
resentación más autorizada de los mi- 

imo gallegos que en todos los fren-
:s de la España leal luchan y mueren 
or la libertad de Galicia.
Hemos superado esta etapa en el des­
olló y  formación de nuestro Ejérci- 
. La primera Brigada que se formó, 
que ha servido como base para la 
lanización de un Ejército potente, 

sciplinado, culto, ha sido la 1.* de 
ister. Nuestro Batallón Gallego, la so- 
a de esta Brigada.
Los anhelos de todos los gallegos se 
implementaron. El jefe de la 1.* Bri­
da del Ejército Popular sería Lister, 
rudo cantero de Galicia, que por su 
ojo, por sus dotes de mando, los 

atientes de la Sierra bautizaran 
'n su nombre una de las posiciones 
lás importantes; la posición “Lister”. 
A su lado, Santiago Alvarez, comi- 
0 político, alma y organizador de 
antiguas Milicias, alma y organiza- 

T hoy del Ejército Popular'.
Se formó la 1.* Brigada Lister, poco 
pues División Lister.

¡Qué decir de sus victorias! Con el 
lenguaje de los hechos, ha sido posible 
que un glorioso general dijera un día: 
“Cuando necesito gente para salvar una 
situación difícil, me acuerdo siempre 
de los hombres de Lister”.

Pero este balance de los gallegos 
combatientes habrá de superarse más. 
No podemos, en cambio, recoger el ba­
lance de esos otros millares de gallegos 
que creen que el patrimonio de los ciu­
dadanos de un pueblo que lucha desde 
hace siglos por su libertad es el llevar 
en el bolsillo una partida de nacimien­
to extendida más allá de las Portillas 
de Sanabria.

Yo he visto en los primeros días de 
la Sierra multitud de gallegos que, en­
tremezclados con los obreros madrile­
ños, había hecho suya la consigna del 
“No pasarán". ¡Cuántos héroes anóni­
mos caídos! Pero no pasaron.

Y  después, cuando el sentimiento de 
nuestros paisanos plasmó en la organi­
zación de la primera unidad de comba­
te, ¡cuántos cayeron con gloria y cuán­
tos otros hubo que apartar de nuestro 
camino por cobardes, por vividores!

Conmemoramos un año de lucha, 
que se desarrolla bajo el signo de la 
unidad de todos los españoles.

En este 18 de julio nuestro glorioso 
Ejército inflige una de las más serias 
derrotas al enemigo. En ella tiene una 
participación decisiva nuestro Batallón, 
que ha conseguido hacer de la Unidad 
la base más firme de su combatividad.

Este deseo de unidad es la fuerza 
motriz que impulsa a los mozos galle­
gos, que saben del calor de tantas vic- 
torias, que exigen de los dem^'. ya que 

' ■ ñó el sacrificio de sus vidas, sí el sacri­
ficio de sus egoísmos.

Nuestro tercer 18 de julio—no hay 
que dudarlo— será conmemorado bajo 
un flamear de banderas victoriosas. 
Nuestros campos y aldeas se moverán 
bajo el impulso vigorizado!- de los que 
si un día fueron los mejores en el com­
bate, luego serán también los mejores 
en la reconstrucción de nuestra Patria.

Nuestros mejores recuerdos sobre las 
trincheras donde el nombre de Galicia, 
el de sus hombres, es una garantía para 
la victoria.

Nuestras mejores flores sobre la tie­
rra que cubre los restos de tantos her­
manos nuestros que, como ha dicho 
Lister: “Defendiendo Madrid, defen­
dieron la libertad, la cultura y el pro­
greso de Galicia”.
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,os gallegos en la lucha 
por la Independencia.

Por SANTIAGO ALVAREZ
C o m isa r io  de la  11 D iv isión

soldados

, Eran los primeros días del levantamiento militar fascista en julio de 1936.
los partidos y organizaciones obreras y democráticas se movilizaban 

®asa para oponerse a la criminal sublevación. Todos los hombres honrados 
Cantes de la República habían ayudado a sofocar la rebelión en Madrid;

el enemigo avanzaba por la Sierra, quería entrar en la capital de España, 
Wro de vital importancia para todos sus planes. Los grupos no eran ya lo 
“dente para contener el avance de las tropas fascistas, bien organizadas y 
'“bastante material bélico. Se empezó la organización de columnas y batallones 
Milicias. Los gallegos sentíamos como el que más el odio al fascismo; sentía- 

en nuestra carne más que nadie los latigazos del hambre, del cacique, de 
' Guardia civil y del usurero; la opresión de la tiranía que durante siglos y 

pesó sobre nuestro pueblo. Las cuatro provincias gallegas habían caído 
en poder de la reacción sublevada; lós gallegos de la España leal teníamos 
ocasión de empuñar las armas para conquistar una nueva vida, rescatar a 
edros seres más queridos y vengar tanto crimen.
Todos los gallegos que no habían ingresado en otras columnas y que sentían 

Causa del pueblo y la libertad (y algunos que no la sentían), corrieron a cn- 
las filas de las Milicias populares gallegas, creadas en los primeros meses 

‘“cha.
Nadie sabía nada de cuestiones militares; pero un hombre amigo del pueblo, 
cnsor de los derechos y de las libertades de este mismo pueblo, coge en sus 

'“'bros tan ardua tarea; el capitán Manuel López Iglesias, hoy jefe de Estado 
de la 11 División.

a través de los días de organización y de instrucción militar y trabajo 
'“ico, se limpia, se depura; los mismos milicianos de entonces, hoy aguerridos 
“ ôs, sabían ya cuáles eran los gallegos que querían luchar por Galicia y 
• Sabrían dirigirlos y  quiénes querían aprovechar la guerra para sus negocios 

o sus medros personales, y éstos son tirados por la borda por los mismos
'cíanos.

gallegos ansiaban día a día fusiles, ametralladoras, bombas, lo que fuese, 
 ̂ salir al campo de batalla. Por fin llegó el día; ya teníamos fusiles; faltaba 

de salir a combatir. La orden llega y vamos ,al frente; los campos de

(Pasa a la página 5.)
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A victoria alumea as datas da loita. Todol-os peitos antifeixis- 
tas recollen o porte maxestozo do símbolo co-a certeza que da

o númaro incontábel de héroes.
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Ayuntamiento de Madrid



NUEVA GALICIA

A C L A R A C I O N
A cete número de NUEVA GALICIA le correspondía salir -el domingo pa­

sado. Hubiéramos querido que todos hubiesen podido recibir el semanario en la 
misma fecha del aniversario de la sublevación, cuando Galicia, la nación mártir 
de España, comenzó sus sufrimientos bajo la barbarie fascista. No pudimos ver 
plasmado en realidad este legítimo anhelo nuestro, debido a dificultades de orden 
económico.

Siendo NUEVA GALICIA el producto del esfuerzo patriótico de un grupo 
de gallegos, que no cuentan con más capital para acometer una empresa de esta 
índole en momentos como los que vivimos que una firme voluntad y un pro­
fundo amor hacia la tierra que los vió nacer, no es de extrañar que nuestra 
publicación sufra contingencias como la que esta semana nos ha afectado.

Apelamos a la solidaridad de todos nuestros paisanos que en' el mar, en la 
tierra y en el aire defienden con las armas y la pluma la bandera tricolor de 
la República y el pabellón cerúleo y albo de Galicia, para que presten su 
fraternal ayuda a nuestro semanario. Todos aquellos gallegos que deseen apo­
yar económicamente a N UEVA GALICIA, no importa que su aportación sea 
modesta, pueden solicitar a esta Redacción ‘ Listas pro Ayuda económica a 
N U EV A  GALICIA”, con lo que así demostrarán su satisfacción por la labor 
que realizamos en pro de la causa antifascista. Al mismo tiempo pedimos a 
nuestros suscriptores y corresponsales se sirvan liquidar a la mayor brevedad 
posible las cuentas que tienen pendientes con nuestra Administración, ya que 
la dilación en este sentido puede poner en peligro la existencia de este semanario.

Galicia les quedará agradecida a todos.

EL GALLEGO QUE DESDE 
MADRID GANO LA ESCUA­
DRA PARA LA REPUBLICA

LOS QUE NOS ANIMAN A 
PROSEGUIR NUESTRA LABOR

Nuestro paisano Herrera, en frater­
nal carta dirigida a nuestro Director, 
dice:

"Trabajamos con entusiasmo por que 
la voz de nuestros camaradas de una 
de las nacionalidades de esta querida 
España se sienta en todas partes.”

José Iglesias Bastón, compañero an­
tifascista y paisano, nos dirige las si­
guientes lineas:

"Por mediación de un soldado de mi 
Batallón he recibido el primer número 
de N ueva  G a licia , y como soy hijo de 
la  noble tierra gallega, interpreto nues­
tro semanario según mi propia manera 
de pensar.

A partir de este momento me consi­
dero un defensor más y propagador de 
N ueva  G alicia , título que le cuadra 
como ninguno a nuestra tierra en los 
anomentos tan trágicos que vive su 
pueblo."

Lo que nos dice nuestro paisano 
E . P, Feija:

"Los gallegos de mi Brigada os de­
sean muchos éxitos y se sienten orgu­
llosos de que entre la Prensa madrileña 
surja potente N ueva  G a licia”.

y  lo que dice Martín Rodríguez:
"Estoy orgulloso de la creación de 

este periódico, que significa el mejor 
medio de unión de todos los gallegos, 
pues eleva el espíritu y acrecienta el 
cariño de todos los que piensan en nues­
tra querida tierra. Pláceme felicitaros, 
ofreciéndoos mi colaboración econó­
mica a fin de contribuir al mejor des­
envolvimiento de esa Administración."

Una carta d e  varios paisanos com ba­
tientes:
Compañeiro Direutor de N ueva  G a li­

cia. Saúde:

Palabras de Julio González:

■"Recibí el semanario N ueva G a l iq a  
por mediación de un camarada antifas­
cista de este frente, La acogida que 
ttuvo entre los gallegos y simpatizantes 
de nuestra bella región fué magnífica, 
«especialmente al ver el significado y 
orientación del periódico.

Mi deseo es que el aliento que llegue 
desde este frente de Somosierra pueda 
servir en alguna manera para llevar 
adelante la obra iniciada. Yo procuraré 
difundir aquí la idea que el periódico 
representa, siendo mi mayor deseo que 
éste tenga el éxito que se merece, ya 
que encarna el pensamiento de todos 
los que queremos una Galicia libre y 
próspera.”

Alvaro Brisimo nos dice, entre otras 
cosas:

“Envióle mi más sincero agradeci­
miento como gallego por los trabajos 
que en pro de la cultura de nuestra 
querida Galicia lleva a cabo.”

Un fato de galegos antifeixistas que 
dende o 18 de xulio d-o ano derra- 
deiro hachánse loitando n-o fronte de 
Guadalaxara, hoxe n-o 198 Batallón, 
teñen o honore de dirixirse a vos pra 
felicitarvos dándovos alentos pra que 
sigades n-a vosa laboura inteleutual e 
instituva que con tanto acertó escomen- 
zástedes, deseiando non cansedes, xi- 
quera, até que a bandeira d-o Fronte 
Popular sexa por nos cravada n-as cu- 
mes d-o Medulio e d-o Cebreiro, i em­
pece a fouce d-a autonomía a facer 
xusticia, segando toda canta herva fe- 
dorenta e caciquil alcontre por diante. 

¡A térra nosa, e nosa! 
jAdiante, que o porvir tamén é noso! 
Jesús Quintana.—José Blanco.—Bau­

tista V, Andrade. — José Pose,—Jesús 
Secorez. —  Andrés Casíro. •— Andrés 
Oreiro.—Pedro Varela.—N orberto Por­
tas,—Pedro Albife,—Manuel Pose. — 
José R am os.— Francisco Rías.—Fran­
cisco Blanco .—Antonio Cosía.—Ricar­
do Ameijeiras.—Manuel Espasandin, 

Esquecemento: Co ista vai un xiro 
postal por valor de 553 pesetas, canti- 
dade recolleita antre nós pr-axuda eco­
nómica de N ueva  G alicia .

EJEMPLO A SECUIR

[ ) O N ñ T I ¥ O S
Haciéndose eco de nuestra campaña 

llamando a todos los gallegos antifas­
cistas a cooperar con nosotros en la 
labor de publicar un periódico que sea 
el fiel exponente del sentimiento del 
Pueblo trabajador gallego, campaña en 
la cual hemos insistido sobre la nece- 
:sidad de que cada uno de ellos ayude 
en lo que pueda a nuestro semanario, 
■varios paisanos nuestros nos han en- 
■viado las cantidades que a continuación 
se mencionan:

Pesetas.

Abelardo Fernández.................... 50
Paulina Fernández.......................  5
Francisco Carballo.......................... 25
Evaristo Díaz Rodríguez...........  5
Carmen Ruibal Bermúdez...........  10
Waldo Pino Guzmán................ 25
Josefina Pérez Sobral.................  2
Manuel Espasandin.....................  200
Jesús Quintans.................................  15
Andrés Costa................................  50
Norberto Portas..............................  25
Juan Arosa..................................... 50
Paulina Calvo ........................... 25
Antonio Costa............................... 15
Celestino Antelo.............................. 10

Pesetas.

José Blanco...................................  10
Jesús Suárez................................... 10
Andrés Oreiro..............................  10
José Ramos.................................... 10
Pedro Alvite..................................  10
Francisco Rial............................... 10
Ricardo Ameigeiras.....................  10
Francisco Blanco..........................  10
Emilio Beceiro............................... 5
Daniel Solís................................... 3
Pedro Varela................................  10
Manuel Vázquez..........................  10
Laureano López............................  10
Segundo Martínez........................  15
José Pose.......................................  10
Manuel Pose................................. 10
Bautista Baliña.............................. 10
Luis José Crende Castañeda... 10 
Benito Iglesias Paz......................  5

Aprovechamos la oportunidad para 
decir a nuestros suscriptores tenemos 
en mente poner en circulación "Listas 
pro ayuda económica a N ueva G ali­
cia”, las que esperamos sean bien aco­
gidas por nuestros paisanos y el públi­
co en general.

Contribuyendo social y económicamen­
te  al sostenimiento de NUEVA GALICIA 
ayudas a la liberación de nuestra que­

rida tierra.

En la historia de la insurrección mi­
litar fascista que ahora hizo un año sur­
gió en España, no se podrá hablar de 
la parte capital que en ella tuvieron los 
marinos leales al Gobierno sin narrar 
antes la actuación de un distinguido ga­
llego y ferviente republicano, D. Ben­
jamín Balboa.

En la madrugada del 17 de julio del 
año pasado, se encontraba en funciones 
de servicio en la estación oficial de Ra­
dio del Ministerio de Marina este ilus­
tre hijo de Galicia. Y  a esas horas se 
recibían en la emisora citada, órdenes 
concretas de que solamente se trarnsmi- 
tieran por un teléfono determinado, los 
mensajes que se fueran recibiendo. El 
jefe de la emisora, capitán de corbeta 
Ibáñez Aldecoa, de acuerdo con los 
fascistas. Había establecido, previamen­
te, un control sobre esa línea. Nuestro 
paisano Balboa sospechó enseguida que 
se trataba de realizar un levantamiento 
contra el Estado republicano, y puso en 
guardia a los soldados que estaban de 
servicio para que las indicaciones del 
jefe traidor no se cumplieran.

A las diez de la mañana del citado 
día, se recibieron en esta Radio las pri­
meras noticias de la sublevación, el tex­
to de la alocución subversiva que Fran­
co dirigía a todos los barcos y guarni­
ciones de España. La transmitían desde 
Cartagena con orden de ser comunica­
da al jefe del Estado Mayor, almiran­
te Salas, complicado en el movimiento.

Balboa comprendiendo todo el alcan­
ce de la noticia, se apresuró a comu­
nicarla, sin contar con el jefe de la es­
tación, al secretario del Ministro, de 
la Guerra, y cuando se disponía a en­
viar a éste el texto se interpuso el des­
leal Ibáñez Aldecoa, pretendiendo que 
antes que al ministro se informase al 
almirante Salas. Ante la negativa de 
Balboa, Ibáñez le recriminó su conduc­
ta, diciéndole:

—Usted no cumple mis órdenes, y 
como jefe de esta Estación emisora le 
prohíbo que permanezca un momento 
más en ella,

Y  le ordenó que se constituyese en 
arresto.

Para Benjamín Balboa había llegado 
el momento de las grandes decisiones, 
aun a costa de su vida, y sin vacilar, 
sacó su pistola y, encañonando con ella 
al capitán, le replicó:

—Yo estoy aquí para defender a la 
República de los traidores que intentan 
sublevarse contra ella.

El jefe, ante aquella resuelta actitud 
de su subordinado, quedó sin acción. 
De este modo fué arrestado y encerra­
do en sus habitaciones con guardias de 
vista.

Se hizo cargo Balboa inmediatamen­
te de la Estación, y fué su primer acto 
localizar a los buques de la Escuadra. 
Y  no fiándose de nadie, en momentos 
tan críticos para la República, él, per­
sonalmente, hacía las llamadas y aten­
día a las recepciones de los mensajes.

El primer barco con el que logró co­
municación fué con el Churruca. El 
radiotelegrafista de este destróyer le 
advirtió que en aquel momento su bar­
co se dedicaba a transportar tropas de 
Regulares a la Península, sin darle 
al hecho ninguna trascendencia. Pero 
Balboa descubrió a su compañero lo 
que aquel traslado de tropas significa­
ba y la verdad del movimiento faccio­
so y le incitó a sublevar a la tripula­

ción contra los jefes traidores. Contes­
tó el radiotelegrafista del Churruca 
que en aquel momento no podían hacer 
nada por estar el barco lleno de fuer­
zas rebeldes, pero que intentarían cum­
plir las consignas de Balboa en cuanto 
se hiciesen de nuevo al mar. Media 
hora después de navegar de nuevo, el 
Churruca transmitía a nuestro paisa­
no este radio: "Tripulación reducido je­
fes traidores. ¡Viva la República!”

Más tarde logró comunicar con el 
Almirante Valdés, y al poco tiempo se 
sabía que la tripulación había preso a 
los jefes y puesto el barco a las órde­
nes del Gobierno. Seguidamente el Fe- 
rrándiz y el crucero Libertad  comunica­
ban también que, cumpliendo las órde­
nes de Balboa, se habían adueñado de 
los barcos para defender la República.

Hubo necesidad de muchas llamadas 
para ponerse al habla con el Jaime I, que 
navegaba a la sazón por aguas de Ga­
licia. Balboa advirtió al telegrafista que 
los jefes del barco pretendían sublevar­
se contra el Gobierno y le indicó la ne­
cesidad de apoderarse del buque. Unas 
horas después se recibía la noticia de 
que a la altura de Lisboa, la tripulación 
había sostenido fuerte lucha con los je­
fes y que el Jaime I  estaba con la Re­
pública.

Fué emocionante también lo ocurri­
do en el crucero Cervantes. El telegra­
fista, al recibir el mensaje de Balboa, se 
puso al habla con un fogonero del bar­
co, hombre de su confianza. Se tramó 
el plan de combate. Todos los fogone­
ros fueron cursándose, uno a otro, las 
órdenes de lucha. Otro tanto hicieron 
los marinos que Ies eran adictos. Veinte 
de éstos, cautamente, se acercaron a la 
armería para proveerse de fusiles. Y  
cuando iban a iniciar el combate advir­
tieron que no tenían municiones: los 
fusiles estaban sin balas. Entonces, am­
parados en la obscuridad de la noche, 
se llegaron al pañol, donde las municio­
nes estaban custodiadas por hombres 
armados. Un decisivo golpe de audacia 
Ies hizo dueño de ellas; poco después 
la marinería estaba eficazmente armada, 
los jefes presos y el barco al servicio 
de la República.

Así, barco a barco, fué ganada por 
Balboa nuestra Escuadra para la Repú­
blica, secundado en su patriótica empre­
sa por los heroicos marinos españoles.

Hasta hoy el pirata Almirante Cer­
rera estuvo en nuestro poder. Benjamín 
Balboa llamó a éste, donde había gente 
leal al régimen. Estos leales lo prepa-' 
raron todo debidamente. Y  llegado el 
momento la dotación del barco inició la 
rebelión contra los jefes y se adueñó de 
él. Pero advertido desde tierra lo que 
acontecía los cañones del puerto co­
menzaron a disparar contra el Almiran­
te Cervera, Se entabló violento comba­
te que duró bastante tiempo, y el barco 
no pupdo salir, dominado por los caño­
nes de la costa. ¡Honor a nuestros caí­
dos!

He aquí, en síntesis, la hazaña mag­
nífica de nuestro Benjamín Balboa, que 
él cuenta con admirable sencillez, sin 
darle importancia. Le basta y sobra con 
la satisfacción íntima de haber cumpli­
do con su deber. Pero el gesto espar­
tano de este gallego digno de su raza, 
debe ser recordado siempre con altísi­
mo fervor y simpatía al evocar la efe­
mérides de nuestra gloriosa Escuadra.

¡HACIA GALICIA!
Los hijos de Galicia, los sufridos hi­

jos de Galicia, aquellos que en el cam­
po, con la espalda encorvada horas y 
horas, de sol a sol, sobre el terreno, se­
gando para dar de comer a sus hijos 
y para poder satisfacer los diezmos que 
la Iglesia rapaz exigíales sin piedad; 
aquellos gallegos que en sus barcas de 
pesca y en finos galeones cruzaron los 
mares para llevar el alma de Galicia 
a parajes insospechados, se han conver­
tido, en un año de lucha contra el fas­
cismo invasor del suelo de España, en 
aguerridos e invictos combatientes. Y 
combaten aquí, en Castilla, porque saben 
que defender la capitalidad de la Repú­
blica» el Madrid mil veces heroico, es 
defender a la "terriña”, a Galicia, sal­
vando sus costumbres, su idioma, su 
historia...

El grito de ¡Viva Galicia! se extien­
de por todo el confín de la llanura cas­
tellana, y a su conjuro brotan del sue­
lo, destrozado por la metralla fascista, 
los nietos de Breogán, de pecho duro 
y ánimo templado frente a todas las ad­
versidades. La altura toledana sintió re­
sonar el grito de guerra, y el traidor allí 
apostado, cobarde, como siempre lo fué, 
experimentó el frío de la muerte. ¡Tem­
bló ante el breve celta que vino a darle 
caza a su guarida! Camisas negras de 
Italia, cascos de acero tudescos, tetua- 
níes chilabas que siempre vegetaron en 
la desidia de africanos zocos, ceden 
ante el empuje fortisimo, incontenible, 
de los hombres del cuarto Batallón. Ki­
lómetros y kilómetros de suelo patrio 
pasan a poder del Pueblo, después de 
haber gemido durante un año bajo el 
látigo de los invasores. Cañones, tan­
ques, tractores, fusiles, toda la mo­
derna tormentaria traída a España por 
los lacayos de Hitler y de Mussoliní, 
queda abandonada, sin que la hubieran 
podido utilizar, sobre el fango ensan­

grentado de la Alcarria y sobre L 
seca tierra neocastellana. La bani J  
española vuelve a ondear triunfante ¿ 
de antes agitóse en histéricas convul̂  
nes el trapo de los piratas.

Todos los sectores del frente , 
Centro saben del arrojo y del desj 
ció a la vida del luchador gallego** 
cuarto Batallón ha de pasar a la '] 
toria de nuestra epopeya cuando 
nistas de años venideros tomen la p 
ma para escribir la gesta de Espafij

En aquellos días trágicos de novie 
bre, cuando las hordas del crimen y 
la destrucción llegaron jadeantes, ar A 
jando su fétido aliento sobre nuest¡ hna 
desarmadas Milicias, el entonces ¡j jallt 
píente Batallón Gallego supo coloca 
a la cabeza de los defensores de 
capital republicana y regar con su n sc 
gre joven nuestras trincheras inmot " 
les. En Villaverde, en Guadalajara,
el Jarama, en todos aquellos sitios doi in <
fué precisa la valentía de los galleg 
vió el enemigo sus huestes diezmad idas 
sus estandartes abatidos. Y  cuando 
gó el momento de lanzar al fascismo r- 
las inmediaciones de Madrid. Brunj apo 
Villanueva de la Cañada, Quijoma 
Villanueva del Pardillo vieron eníw 
en sus calles, al amparo de los plieg, istrc 
del pabellón azul y blanco de ( lerr 
licia, al brazo el fusil vengador, a 1 isióí 
bravos hijos de aquel país de ensue* itar 
motivo nórdico en el paisaje merid, 
de España.

"¡Adelante!”, gritan todos. No di oin 
cansarán hasta que hayan ganado pj ¡ner 
la Patria la última batalla. Miecti 
quede un solo invasor en la Penínsi 
el Batallón Gallego permanecerá en 
sitio de mayor peligro, en la linca—- 
fuego. "¡Adelante!”, repite la llanu 
"¡Adelante, por Galicia!”.
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A mis paisanos de la 1.̂  Bri­
gada de la 11 Div is ión

bnaüd

5.000
suscriptores más nece­
sitamos pora el soste­

nimiento de

U E V A  G A L I C I A
CADA GALLEGO A N T I F A S C I S T A  

DEBE AYUDARNOS A CONSEGUIRLO

Mándenos un nuevo suscriptor en el siguiente formulario:

NUEVA G A L I C I A
PORTAVOZ DE LOS ANTIFASCISTAS GALLEGOS

BOLETIN DE SUSCRIPCION

NombreA p ellid os........................................

Dirección.................................................................... —

Población.........................................................................

Filiación política o sindical................................................
se suscribe a  N U EV A  G A L IC IA  por trimestre, semestre, año.

Precio de suscripción: Trimestre, 3,00 pesetas; 
semestre, 5,50 pesetas; año, 10,00 pesetas

Los que residan fuera de Madrid pueden efectuar el pago de la suscripción, por
1, a la Admin.stración de NUEVA GALICIA, Avenida delmedio de giro postal,

Dieciocho de Julio, 36, 2.” (antes Príncipe de Vergara)

Cuando la 1.* Brigada de la 11 Di­
visión, conocida en los frentes de com­
bate con el nombre de 1." Brigada Lís- 
ter, y de la cual forma parte el Bata­
llón Gallego, entró triunfante en el pue­
blo castellano de Brúñete, consiguiendo 
para la causa antifascista un lugar que 
constituirá en futuros acontecimientos 
militares un firme punto de apoyo para 
nuevos y más gloriosos avances de 
nuestro Ejército, no hizo más que re­
petir y continuar la carrera triunfal de 
todos los frentes, donde, desde el co­
mienzo de la sublevación militar fascis­
ta, hace derroche de valor y heroísmo 
ante los formidables empujes de los trai­
dores y sus aliados extranjeros. Ha 
vengado así, en nombre de la Libertad, 
de la Justicia, y en nombre de Galicia, 
los atropellos y fusilamientos de que 
son objeto nuestros queridos hermanos 
que viven desde el Eo al Miño y des­
de el Finisterre a los confines de León.

Y  he aquí que nuestras cuatro her­
mosas provincias, robadas por la trai­
ción a la España leal, brutalmente opri­
midas, entregan a fuerza de sufrimien­
tos y martirios horrendos sus mejores 
bienes; a costa de grandes privaciones 
obtienen los paradisíacos frutos que la 
Naturaleza da a sus hijos, en pago al 
amoroso cultivo de que le hacen ob­
jeto con su sudor.

El Batallón Gallego, de la División 
que manda el camarada Enrique "Líster, 
refleja en su conjunto y con toda in­
tensidad la franqueza ruda del solda­
do de nuestra tierra, digno heredero de 
la nobleza y bravura de sus antepasa­
dos, de quienes dijo el general Welling- 
ton, vencedor de Napoleón Bonaparte, 
en una alocución que para estímulo pa­
triótico les dirigió: "Cualquiera de ellos 
merecía con justicia el bastón de ma­
riscal". Con estas palabras quiso pre­
miar la gesta heroica de los gallegos 
en la guerra de la Independencia, al ex­
pulsar de sus lares a las fuerzas inva- 
soras al mando de Soult. Ellos sabrán 
hacer lo propio en esta lucha con las 
huestes de Mussoliní y de Hitler. Aque­
llas palabras del general inglés han pa­
sado a la Historia y pueden leerse hoy, 
grabadas en mármol, en uno de los pa­
redones que cierran el jardín de San 
Carlos, de La Coruña, donde reposan 
los restos de otro general británico, Sir 
John Moore, muerto en la batalla de 
Elviña.

El soldado gallego, ciudadano emi­
nentemente pacífico, refleja en la gue­
rra, con más intensidad que en cual­
quiera otra actividad, sus característi­
cas raciales que más le distinguen de 
sus hermanos de otras regiones. Es va­
liente hasta el sacrificio por toda cau­

sa noble y bella; sufre con pacienda 
hostilidad de los elementos y las 
vaciones de la campaña. Obedece

I ta la sumisión a los jefes y mandos, 
nos y cariñosos. Es abnegado para 
los semejantes que ve en peligro; C- 
tante y tenaz para conseguir los oaj 
tivos que se le señalen, y audaz y 
suelto en el ataque. Y  es noble, si 
nobleza se le trata. Con esas cua- 
des: la de tener un espíritu sensible 
los dolores de todos sus hermanos 
pañoles y la de eterna solidaridad . 
sus hermanos los oprimidos de todo 
mundo, el soldado gallego por fu 
tiene que vencer.

Por esa espiritualidad tan fina de 
gallegos, se les abren de par en pai- 
puertas de todos los países adonde v 
yan en busca de más amplio c 
para sus ansias de mejoramiento. . - 
ced a esa solidaridad que lleva en 
alma, el gallego se expande por 
los continentes pregonando su amorje 
trabajo, su honradez y su hombría™ 
bien. Nuestros paisanos son univefili 
listas, sin dejar por ello de ser re 
nalistas, y ponen su ilusión y su 
en la tierra que los vió nacer y 
más tarde o más temprano, les 
su último aliento y su última mirada-

Orgulloso debe estar el car
, Líster de mandar hombres de i—- 
raza y de que sea él quien recoja. 
tierras de Castilla los laureles de la v 
toria para que la Galicia cantada | 
Rosalía se vea libre de traidores y 
caciques.

i  Orgullosos deben estar también n 
tros paisanos de la 1." Brigada de 
11 División de tener un jefe que 
origen humilde, demócrata por tei 
lamento y revolucionario por con'’ 
ción, ha llegado al honroso puesto 
ejerce después de una ejecutiva de 
roísmos y sacrificios por la causa le' 
lucionaria. Su brillante carrera, es 
tada de hechos heroicos, le acre 
rían en el siglo xvi como uno de 
valerosos capitanes de los tercios 
Flandes; en 1808 daríale patente 
guerrillero famoso, y hoy, como un'' 
leroso comandante del Ejército reV 
cionario, dispuesto a morir por la 
sa del pueblo.

Y  orgullosos estamos también t 
los gallegos de que una Brigada 
Ejército de la España republicana

I ver a todos los antifascistas que 
cia está al lado de la Razón y -  
Justicia, pues sus hijos dan su saDi 
en los frentes para tener derecho en 
mañana próximo al beso triunfal d« 
victoria.

R o g elio  D orad*̂ ’

Los hombres del Batallón gallego, I 
tomar Brúñete, gritaron con entusiasiu 

¡Ya estamos más cerca de Galicia!
Ayuntamiento de Madrid
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DEFENDEU REPUBRICA CALIZA
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crimen v ,
ianíes A treición escriben na nosa térra a 
bre núes» xina utais vergoñosa de todal-as que 
tíonces in >allóu pol-o chan hispano. Alí encu- 
30 coloca use dende o primeiro momento co-a 
'sores de'̂  ieta do engano, facendo sempre ver 
con su s; ti soio que estaban á nosa veira, se 

ras ininot ti tamén que serían os mellores de- 
ídalajara. isores da Repubrica. Namentras, ur- 
sitios doi  ̂ os seus pías d-execución dentro 

los galleo s coárteles e dos Concellos, a es- 
! diezmad Idas do pobo. D-abondo sabían eles 

cuando' e era o único camiño que tiñan, pois 
fascismo pobo galego non soio facía pouco 

cid. BruiH apo demostrara coñocer os seus 
Quijonia teitos, senon que estaba disposto a 

ieron ei», fendelos con virilidade. como dé­
los plieqi )strou nos logares donde, aínda que 

ico de ( jerradeira hora, se percatou das pre- 
gador, a isiós das dreitas. Foi perciso que se 
de eñsuf atara con pouco armamento e que 
e merid. militares empregaran todol-os meios 

1 que contaba o exército pra poder 
os. No d, minar a aqueles homes que tan fon- 
ganado pa mente sentiron a ferida que lie es- 
,a. Mieni aban os xenerales. Mais xa era tar- 
la Penínsu : a treición fora tan grande, que a 
necerá en ioria se sentía collida ñas redes que 

la linea larexera tan aleivosamente aquela 
í la llanii ada de miserables. Non houbo tem- 

pra nada, e así foi como en moitos 
IOS soio se pensou na fuxida, des- 

Siívu iá de vender cara a liberdade do 
an. Moitos foron os homes que se 
telaron naqueles intres xa pra defen- 
: os verdadeiros dereitos de Caliza, 
pra xuntar os seus nomes a os dos 

le venderon a sua patria á invasión 
lanxeira, chegara o día en que uns 

|~B *M|]|outios teñan dos fíllos da Suevia o 
I I I  dá seu merecemento, asi como ta- 

aqueles que non souperon ver o 
eio do pobo, facendose co-a sua 
idida cegueira cómplices do feixis- 
I. Eiqui vamos a dar un pequeño re- 
le de cómo se defendeu a Repubri- 
na nosa térra e como conseguiron 

P  A  Aerse donos d-ela os que oxe a al- 
P  llllaxaa e a fan a mais mártir das na- 

■̂inalidades hespañolas.

Ourense
N-outras poblacios xa estalará o mo- 

fmento feixista, en Ourense todo es- 
ba aparentemente quedo, peíante as 
oeiras novas patrulas d-obreiros 
rulaban pol-as rúas da cibdade. Até 

|día vinte o ordre foi absoluto. Dito 
foise o Gobernó civil a pedir as ar- 
pra n-un caso facer fronte a su- 

lEvación, mais como denantes os xe-
■ militares da praza se persoaran ca- 
I do gobernador e lie expuxeran o seu 
aíamento 6 reximen manifestandolle 

ísua decisión de servir a Repubrica, 
|te creeu naquelas promesas de fideli-

e asi lio expuxo os que lie foran 
fptesar a sua inquedanza. Enton or- 
iiouse a volta ó traballo o que apro­

ntaron os feixistas pra introducir 
pilosamente na cibdade a Garda ci- 
[l- A actitude equívoca dos militares 

niantida hastra o día vinteun; ó 
prente a Garda civil saliu á rúa to­
ado os pontos extratcxicos ó mes- 
' tempo que lies comunicaban no Go- 

prno civil 5 gobernador, Gonzalo 
artin Marchs, 6 tenente de Seguri- 

Me e o comandante de Carabineros 
estaban detidos. Poucas horas mais 

ftde subrevavase o Exército 6 berro 
¡viva a Repubrica!, ¡viva a liber- 

de!
[O teniente coronel Soto colleu o man- 
’ da cibdade e puxo como "colaborado- 

seus ó capitán Barco e ó teniente 
Wso da Garda civil.

■ 0 gobernador resistou.se canto puido 
|tacer a entrega do mando, secundado 
>1-0 tenente de Seguridade Daniel

ĥ cia, co-as forzas d-Asalto e Seguri- 
fde que estiveron até o derradeiro moi- 
f̂ nto xunto 6 Gobernó. Pro con tan 

forzas convenceuse de que era 
jVal-as o sacrdfizo e decidéu entregal-o 

a Soto. Os obreiros, entón, per- 
liaron orgaizar a resistenza marchán- 

ó monte. E logo, xa donos do po- 
os melitares, seguiron desimulando 

. Seus verdadeiros propósitos colocan- 
P a bandeira tricolor n-os edifizos pú­
neos,
^  pobo xa estaba alarmado pol-as no- 
^ gue chegaban das detenzós dos es- 

Û rdistas levados o convento de Cela- 
e non tardaron, despois de todo 

seguir tapando a suas ideaias 
freirás, cambeando de súpeto a ban- 

repubricana pol-a monárquica: in- 
pn r̂^ndo a marcha rial e o imno 

lalanxe n-as emisiós da radio e co- 
r^z^do, tamén, o réxdme de terror. 
M toi como caiu Ourense n-o poder 

leiximo.
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V I C O ,  A G R U Ñ A  E O F E R R O L

garon, os de Rivadeo, Monforte, Sarria 
e Viveiro. Como queira que os datos 
que temos d’tstes pobos son d'abondo 
pra un verdadeiro relato, irnos a rese­
ñar, tan só, o sucedido na cibdá de Ri­
vadeo e porméla refrexase as dos de- 
máis.

Pirmeiramentc esta cibdá foi someti­
da a unha encerrona a que soupo res­
ponder a xeito. Ninguén :se moveu do 
pobo, pois xa se sabía que despois da 
rápida caída de Lugo en poder dos fei­
xistas dirixirianse as armas contra éla. 
O Alcalde déu un bando, ós elementos

de esquerda apodeiráronse de todal-as 
armas que tiñan os feixistas locales, 
cuios xefes desapareceron. Os coarenta 
carabineros d’aquil posto ó mando do 
teniente Xosé Lorenzo, puxeronse ó 
servizo do pobo. Non fixo o mesmo o 
capitán de dita forza, Aleixandre, pois 
adaxando estar enfermo pechóuse na 
sua casa pra logo poñerse as órdes dos 
treidores. O mesmo ocurrén eos trinta 
garda civiles, que se pecharon tamén na 
sua casa-coartel despois de asegurar 
que axudarian a defensa da Repubrica.

O día vintetrés Rivadeo aprestoiise

Lugo

DORAÎ '

I  ̂ pobos de ista provinza que máis 
facer a invasión feixista fo- 

’ ŝegún as notizas que a nós che-

.ij

a sua defensa, dado que as forzas do 
Reximento de Lugo viña cara a Vila. A 
unha da serán comenzóu a loita, tan 
desigoal, pois os efeutivos melitares 
que traía o Reximento de Zamora eran 
superiores, namentras que os dos defen­
sores da Vila reducíanse a uns cantos 
rifres i esco-petas. Todol-os homes e mu­
lleres lanzáronse os sitos de maior pe­
ligro a loita foi encarnizada. Durou 
máis de seis oras. Non podían chegar 
as aforas, pois eran moitas as baixas. 
Cañonearon o pobo, i eisi impuxeronse, 
apoderándose de Rivadeo as oito da

-'i' ’ V i* . _

noite. Máis de cen homes cairon loitan- 
do pol-a liberdade do seu pobo.

Pontevedra
Na mañan do dezaoito de xullo, per 

ante as notizas que chegaban do resto 
da Hespaña, o pobo ardía de incerti- 
dume. Os Centros Obreiros, percatados 
da posibilidades do alzamento, foron lu­
gares de informazón e n’iles se perpa- 
rou a evitazón de calquer asalto. O pir- 
meiro choque cas forzas feixistas foi na
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Porta do Sol. Gardas de Asalto, solda­
dos, requetés e feixistas, sen av so de 
ningún xenro, comenzaron as descárre- 
gas de fusilería, i entón, tumbados n-a 
rúas, quedaron pra sempre os pirmeiros 
asesiñados. A xeníe, tola de espanto, 
voóu cara a suas casas. De contado Vigo 
se topou sen unha alma pol-as suas 
rúas. O pirmeiro choque costou 5 pobo 
cincoenta e oito baixas. Logo... quén 
adiviña o númaro de viuíimas nos cinco 
días siguentes que durou a loita. O co- 
raxe dos nosos foi tal, que de non :sere 
pol-a treición da Garda civil e das for­
zas da base de R ío s , a cibdá non hou- 
bera caído no seu poder; máis ó atacar 
pol-a espalda tales forzas, fixeron den- 
de aquel intre imposible toda resisten­
za. O pobo de Lavadores, que está á 
veira, aínda resisten uns días máis.

Na capital tamén os militares enga­
ñaron os que rexian a Provincia e o 
Consello, e soio a derradeira hora poi- 
deron opoñer a resistenza que o caso 
requería, e eixi no Gobernó civil íixoso 
unha gran laboura, sendo un dos homes 
que tivo 6 fronte d-el o galeguista Ale- 
xandro Bóveda, que co gobernador e 
Pampin, resistiron até que foi asaltado 
pol-as forzas feixistas.

Gruña
A Gruña foi unha das cibdades onde 

mais se loitou pra salvar o prestixo da 
Repubrica. E  nos ben conocidos a to­
dos a fonda tradición republicana d-esta 
poblazón. O xeneral Pita Caridad de­
nantes do movemento recibirá a ordre 
do xeneral da División Salcedo, de vi­
sitar dia e noite todol-os coarteles da 
Gruña. Gumprironse as ordres. O dia 
da subrevazón, Pita Garidad che- 
gou ó coartel d-Atocha as once da ma- 
ñán. O entrar no '‘coarto de Bandei- 
ras", o coronel do reximento, Martín 
Alonso, seguido dos oficiales, conmina- 
ronlle a sublevarse pistola na man. Ne- 
gouse rotundamente e encadearono n-un 
calabozo, en xuntanza do seu axudante, 
comandante Goizueta. O gobernador, 
axudado pol-os gardas d-Asalto, preten- 
deu domiñar a situazón, mais xa non era 
tempo, e reduceuse a facerse forte no 
Gobernó civil. Namentras os elementos 
d-esquerda defendíanse ñas rúas dos 
que pretendían domiñar a cibdade, sos- 
tendo a loita dous días, até que interveu 
a Artillería e un barco dos que se su­
blevaron, facendo deste xeito que trun- 
fase o feixismo no berce da democracia 
hespañola.

Ferrol
N-o Ferrol as primeiras novas sou- 

péronse pol-a radio, saindo algúns dos 
buques de guerra có obxeto de sofocar 
a rebelión en Africa; soio ficaron no por­
to o Cerrera e o Velasco, que foron dos 
que logo se apoderaron os rebeldes. A 
xente comezou a facer comentas. A noi­
te do sabado había certa axitación; os 
obreiros andaban vixiantes pol-a cibda­
de. Un grupo d-eles atopouse a saida 
d-un cine c-uns oficiaes d-Artillería, 
que viñan n-unha actitude provocativa. 
Aquelo pódese decir que foi o primeiro 
chispazo, pois houbo antre os dos gru­
pos unha discusión que terminou a ti­
ros, perdendo a vida un dos oficiaes e 
saindo outros feridos. O día siguiente 
a axitación era maior nos coarteles, En­
ton o Concello incautouse das armerías 
pra facer fronte 5 que se aveciñaba, pro 
nou-as entregou no momento. Como cj 
homes pedían armas, citouse o Parque 
pra recoller catro mil fusiles, pro os de 
Artillería souperono e adiantáronse. 
Emplazaron diante da porta unhas 
ametralladoras, facendo fogo escontra 
da manifestazón que iba pol-o arma­
mento. Nin que decir ten que tal com 
iban desarmados non poideron facer 
outra cousa que fuxir, refuxiándose nos 
portaes os uns e os outros lougraron 
entrar por outra porta escondéndose no 
Ceryera, dende onde se fixeron fortes, 
despóis de someter os oficiaes, eos ma- 
riñeiros d-aquel barco. Até que sin 
municiós e sin alimentos, i en vista de 
que o pobo xa se rendirá, non tiveron 
máis remedio que entregarse.

Esto foi o que pasou ñas principales 
cibdades da nosa térra, a grandes ras­
gos. En todal-as vilas e pobos do chan 
houbo as mesmas xestas e agora aínda 
é o día en que os nosos homes prestan 
loita nos nosos montes ou "boicotean 
no que poden o réximen imposto pol­
os "patrioteiros'. D-csta laboura así 
como d-aquelos feitos irémolos cono- 
cendo a cotio e nos recollerémolos co-a 
naturalidade con que foron feitos, pcis 
como naide sinten a liberdade da sua 
térra asoballada e farán canto poidan 
por ela.
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V E G A D A S  S A U D O S A S

¡CANDO TORNE...
Pro Manoel Espasandín Carril

... A pousal-os meus olios que farán 
reloucar de ledicia o nieu espríto ó re- 
cieiarse n-a contemplación d-a túa be- 
lera inmorrente, secular, tan vella como 
o mundo: A serea maxcstosidade d-as 
túas rías; a impoñentc fermosura eis- 
peitacular e barullenta d-o teu mar; a 
sorprendente visión verdescente d-os 
teus prados e veigas; a respiral-o ar 
que os piñeiros trocan en vento saudoso 
alá n-aque*es íiuncheiros montes que tre- 
miñan en montóns de penedos que, mes- 
mámente contemprándoos, parescera que 
os nosos abós houbcsen sido xigantes 
e que puxeron uns penedos enriba d-ou- 
tros pra poider agabear 6 ceo.

A paseiar pol-a veira d-os ríos d-au- 
ga cristaiña, trasparente, sin coor que 
paseniñamente esvara pol-o seu leito, 
cheo de peiouros, bicanao os pretiles 
d-a ribeira o tempo que silandeiro, rcra, 
moi baixiño, unha curación secular.

A cheiral-o recendoso prefume d-a 
Natureza, d-as carballeiras, e o deitar- 
me ó pé d-un vello carballo, sin máis 
xergón que o fento, nin raéis acoucho 
que a sua lediciosa sombra que, cal xi- 
gantesco paraugas, espalla pol-o chan. 
tendo por baleas as ponías, e por paño, 
pendurantes folliñas tolas.

A percorrel-os caminos, congostras e 
corredoiras, pol-as que arrente ó chan 
voan as lixeiras anduriñas, sentíndose 
ó lonxe os queixumes d-os carros 
d-eixo d-ameneiro fallos de xabrón, ó 
tempo que un é regalado con benzoados 
saudos, feitos por garimosos velliños e 
velliñas santas.

A me sentar a carón d-unha lareira, 
antre churrusqueiras raparigas e falan- 
gueiros vellos, cheos de sabencias, onde 
o tremer de frío que o lume amaina 
trocase n-o tremer de medo, escoltándolle 
os contos bruxas,'trasnos, meigas e fadas.

A me adivertir n-as festas, fiadas, 
romaxes, seráns e toliadas, beiiando ó 
són d-a chorosa e rideira gaita, falando 
e ouvindo falar n-a melida e tenra fala.

A esprimental-o goce pracenteiro d-o 
senso auditivo n-as túas alboradas, es- 
citando o algareiro rechouchío musical 
d-os miles de paxariños que en ti ahon­
dan: o rciseñor, o xílgaro, o verderol, 
o pardillo, o pisco, o paspallás, a coto- 
vía, o melro e o lacazán d-o pardal.

A outear, cheirar, escoltar i eispri- 
mentar a emotividade túa, secular, in­
morrente: o teu folk-lore serapre virxe

' e o teu chan abrupto i envolto de do- 
zura...

A ti, miña xoia. jOuh Galia! ¡Nai 
i garimosa! ¡Chan paradisíaco! jCurrun- 
! cho de groria, sempre chorado pol-os 
miles d-os teus fillos espallados pol-o 
mundo adiante! ¡Terra de mulleres san­

cas! ¡Patrea de homes bariles! ¡Parnaso 
 ̂d-inmortaes bardos, troveiros, xuglares 
je  poetas! ¡Lar onde s-abanóu o berce 
d-a nosa laica-santa Rosalía! ¡Fogar de 
Breogánl ¡Céltiga adourada!

Cando chegue a ti, logo de percorrer 
1 todol-os caminos da Hespaña sangrante, 
trocando o fusil pol-a fouce bendita d-a 
xusticia nova, pra, c-os meus irmáns de 
loita, segar toda canta herba fedorenta, 
caciquil, podres previlexios e vergonzas 
{orales alcontcemos pol-o meio, deixán- 
dote ceibe, pra que poidas dal-os pulos 
que secularmente arelas, e poñerte n-a 
dianteira d-a fia que leva o Progreso 
n- o seu cotío camiñar...

Namentras chega esa diada non dei- 
xaréi de loitar. Abofé cho digo como 
filio que son d-o sangue da túa Raza.

N o r b e r t o  P o rta s E s t é v e z .
50 Briga(3a-Secci6n Morteros,

0  GRUPO GALICIA 
DO S. R. I.

Xa é un feito a constituzón do 
GRUPO GALICIA do Socorro Roxo 
Internazonal. Todol-os compañeiros que 
p>erteñezan a calquer Grupo poden pe- 
d;l-a baixa n-il e mandarnos a alta ó 
noso.

Asimesmo facemos sabere a todol-os 
que se atopen fora de Madrí poden es- 
quirbirnos n-este senso. Tamén poden 
constituir seucións que serán as persoei- 
ras direitas da Agrupazón central, que 
radicará en Madrí.

Xa dixemos n-outros númaras, en-col 
d-ista constituzón, o que siñifica ista 
laboura pra Galiza. Todol-os galegos 
que se precen de ser garimosos ca T e­
rra, non poden, pol-o tanto, esquencer 
isía obriga. Canto máis axiña comen­
cemos a traballar, máis axiña, entón, 
.ixudaremos os irmáns que se atopan 
aloballados pol-os treidores. Adiante, 
pois, e que non haxa un soio galcgo que 
non laboure á nosa carón pra conque­
rir istes anceios.

* ■ -

Esta estampa, feita pouco denantes do alzamento d-os treidores, demostra 
estima en que tiñan os Poderes as crénzas relixiosas.

edcoi da xumadza d-os tooinaiemes oaieoos
Con  ̂verdadeira ledicia pra nós aparescéu nos xomales unha rhamada a tO" 

dol-o$ iriMns d-Euzkadí que loitan no fronte d-Aragón pra que se xunten 
n-unha soia unidade. Rexistramos este feito con intrés porque nos vcn_a dal-a 
razón no que nosoutros, dende estas llanas, estamos pedindo que o fagan os 
loitadores galegos.

E  indubitable, c-os vascos darán un maior rendimento na loita, combatendo 
xuntos. Terán a mesma arela. Non haberá politecas miudas. Os morios do Du- 
rango, o destroimento da Guemica e o aldraxe a súa nazonalidade ceibe, sirve 
de alentó, e dá forzas e vontade rexas a todol-os fillos da Vasconia, sexa cal- 
quera o partido a que perteñezan.

Os galegos temos estes motivos e moitos máis pra xuntarnos. A ringleira in- 
termiñábel de fuxidos que a cotío están chegando deica nós, o pirmeiro que nos 
perguntan, asombrados, é porque todol-os galegos andamos espallados pol-o 
Exército adiante. Non se eisprican como tendo á nosa Terra asoballada; cs- 
tando os feixistas asesinando xente a milleiros; sendo despoxados os nosos cam­
pesinos de todo canto teñen, sin máis razonamento que a amenaza de morte; 
pasando as nosas mulleres pol-o aldraxe de mouros i extranxeiros; andando os 
nosos fílliños esmolando pol-as rúas adiante, non fagamos, no intre, a xuntanza 
de todol-os combatentcs da Terra, a Irmandade que ceibará á Galiza, levando 
a ledicia ós fogares desfeitos.

Non paresce senón que estamos facendo esta campaña pra outros. X a é 
tempo de deixal-as verbas e pasar os feitos.

Chamamos a todol-os galegos que sintan á súa Terra pra que nos axuden 
n-cste desexo que é un ben pra todos e, sobor de todo, pra Galiza e, máis 
aínda, pode siñifíar a tiberazón da Hespaña.

Por Castelao
A nosa Terra é nosa. X a se ten dito moitas veces. Mais agora decí- 

molo nós, os desterrados. E  decímolo en nome de moitos miles de mártires.
Decímolo en nome de moitos miles de galegos que andan pol-o mundo co 
peso dos mártires. E  decímolo tamén en nome dos que agardan por nós, 
desterrados na propia térra.

A nosa Terra é nosa. Nada máis que nosa. Porque somos os únicos 
capaces de darlle luz á súa noite, pan á súa fame, xusticia aos seus anceios 
e dignidade a  súa vida. Porque somos os únicos capaces de enxugar as bá- 
goas da súa door.

A nosa Terra é nosa. Ninguén máis pode gobemala. Porque tamén nós 
somos d-ela c queremos morrer n-ela. Porque somos capaces de crear un 
futuro grprioso para a súa Hestoria. Porque levamos o seu nome pol-o 
mundo, orgulosos de ser fillos d-ela. Porque compliremos o postrimeiro 
mandado dos nosos mellores irmáns: os que deron a vida por defender a 
Líber dade.

A nosa Terra é nosa. ¿De quén máis podía ser? ¿Dos que a rouban; 
¿Dos que a aldtaxan? ¿Dos qué Uc quitan a tala e o pensamento? ¿Dos 
qué a encadean? ¿Dos que a matan? ¿Dos que a venden como escrava? 
¿Dos que a ensumiron na inorancia? ¿Dos que lie negan o dereito a sei 
líbre?

A nosa Terra é nosa. De ninguén máis. Porque nos dou a súa carne, 
os seus osos e o seu sangue, para que tivésemos térra, pedra e ríos como 
ela e nos sentiramos sempre fillos das súas entrañas. Porque compuxo a 
nosa i-alma eos legados múltiples da súa tradición leal e xenerosa, para 
que fosemos universalistas e soupéramos sacrificarnos pol-o ben de todos. 
Porque somos cleitos d-ela c ninguén máis pode complir a súa misión, 
hestórica.

¿E quén somos nós, en definitiva, para falar tan outo? Somos os que 
morreron fusilados ou asesiñados en Galiza. Somos os que sofren mar­
tirio e cadea en Galiza. Somos as viudas e os horfos dos mártires galegos. 
Somos os milicianos galegos que levan un ano loitando e morrendo por 
defender a independencia de Hespaña e a liberación de todol-os homes 
do mundo. Somos os soldados galegos que loitan na vangarda de todol-os 
frentes. Somos a mitade dos bravos mineiros de Asturias. Somos os ma- 
riñeiros galegos de Trincherpe que asaltaron o Mana Cristina de San Se­
bastián. Somos os gardas de Asalto que loitaron en Atarazanas para li­
berar a Barcelona. Somos os mariñeiros leales que lie entregaron unha es- 
coadra ao Gobernó da República. Somos os mariñeiros mercantes que xo- 
gan a vida diariamente no mar para traer á Hespaña todo canto se nece­
sita. Somos 08 obreiros galegos que traballan oas industrias de guerra. So­
mos os intelectuales que ponen a súa intelixencia ao servicio da causa. 
Somos os funcionarios do Estado que cumplen co seu deber, poñendo unha 
fe cega na misión que se lie encomenda. Somos os galegos emigrados en 
América que traballan e sofren pol-a República. Somos os evadidos do 
campo faccioso e os que aínda se evadirán. Somos, en fin, os que daremos 
complimento ao plebiscito tráxico de Galiza.

Galegos antifeixistas: ¡A nosa Terra é nosa! ¡Nada máis que iwsal

UN A N O  DE LOITA

A LABOURA DE TODAL-AS VEGADAS
A lembranza dos nosos magros debe- | 

res ten d-espertar oxe na nosa concen- 
za ó rematar o cabo do ano da guerra a ' 
que fumos levados. O recordó dos bós ' 
e xenerosos perdidos pra sempre alu- : 
meará as fogueiras acesas dos nosos ¡ 
ensemog. N-cste intre chegamoa-ó mo­
mento crucial da loita contra o feixismo 
extranxeiro. E  a laboura de todol-os 
días terá de ser superarse, gabándonos 
cada mañán de conquerir, cada cal co 
seu esforzó, o oxétivo siñal-ado. Cada 
serán terá que atoparnos máis fortes 
pra dar comenzó ó  traballo de todal-as 
vegadas.

E  pra nós, os galegos, que sentimos 
a dór da térra asoballada, a necesidade 
d-un esforzó colectivo ñas xornadas que 
vivimos é un imperativo ó que non-os 
podemos sustraer. A nosa Térra xime 
baixo o xugo dos bárbaros e precisa da 
acción de todol-os galegos espallados 
pol-o mundo pra erguerse do sono de 
oxe, pra espallar os berrois de loita den- 
de o mar á montana, da térra chan e dos 
outos penedos deica as térras verdescen- 
tes da veiramar.

Os xenerales traidores no puderon 
vencernos ó cabo d-un ano de guerra. 
Cada vegada que pase seralle muito 
máis difícil o trunfo. O pobo hespa- 
ñol republicano xurdiu da súa apatía 
tradizonal e oxe marcha c-un pulo 
incontenibel cara os -seuS' fortes des- 
tiños.

A nosa Patria recobrará co-a liber.- 
dade a súa independenza. E  d-un salto 
situarase no primeiro plan d-as primei- 
ras nazóns do mundo. E  preciso non 
esquecerse d-os outos valores morales 
i espirituales que estamos defendendo. 
A nosa loita non soio é unha guerra na 
que se ventilan intreses propios ou in- 
treses alíeos. E, por riba de todal-as 
cousas, unha lo'ita pra conservar valores 
humáns que son universales. Hespaña 
está mostrando a todo o globo que na 
loita por un mundo millor o noso po­
bo representa o principal papel no mun­
do. Ser diños d-este histórico destiño é 
a laboura d-oxe, de mañán, de todal-as 
xornadas.

B. F. O so rio  T afall

DO POETA DA RAZA

fouce  e s q u e n c id a
H^pouso afabance 

no ceo  e na tena.

Silenzo de morle 
na choiiza labrega.

Cuñales valeiros, 
pallotas desfeitas 
y-o piorno sin millo 
co-as portas abertas.

Papeles arriba, 
papeles abaixo, 
esquirbe que esquirbe, 
¡ixéronll-o embargo. 
Quedouse por portas, 
sin chouza nin agros. 
X a non ten remedio. 
¡Xa está de prestado!

Nin gando na coríe, 
nin lume ñas tellas. 
nin carro no alprende, 
nin xente na eirá.

B  noite y-a lúa 
seus rayos deslía.

¿Qué é aquelo qu-en medio 
da eirá rebrila?

Mais triste que a  noite, 
a y-alma antre bréíemas. 
pechádol-os feeizos, 
lerido da pena, 
sin dar unha /a/a 
nin dar unha queixa. 
os brazos caídos, 
a vista na térra, 
ardendo co-a  /eóre, 
ó p é da cancela 
o probe ¡ábrego 
doente tolea.

¿Qué é aquelo que lace 
com-unha estreliña 
e /ai que o ¡ábrego 
tembrando se espila?

¡Das xentes do embargo, 
librada a rapiña, 
no chan; unha /ouce 
quedoii esquencida'

T odo lie veu xunto. 
ó  empezó do ano 
rnoréulle a lilliña, 
que era o seu amparo. 
Dimpois, tivo un preito; 
venceuse o reparto, 
perdéu media añada 
en xiadas y-orballos. 
y-ó cail-as rendas 
topóuse trabado, 
co-a y-agua ó pescozo. 
sin Iroitos nin cartas.

O probe paisano, 
erguéndose axiña. 
a  louce recolle 
com-unha reliquia; 
y-o mesmo que lora  
aquela lilliña 
que Dios He levara, 
x-a arrola x-a bica. 
rosmando antre dentes:

Ou louce bendita, 
xa sei o  que queres: 
¡que laga xusticia'

Fói oxe a disgracia. 
A cousa das cairo 
chegaron dous homes 
c-o alcalde pedáneo.

Y-o brilo da lúa, que no alto do ceo 
seus rayos deslía,

linxe ás veces tembrores de bágoas, 
y-outras veces sangrentas surrisas, 

na lolla aceirada 
da louce esquencida.

R. C aba n illas.

NUEVA GALICIA

NON TE MARTEIRES
1

Naiciña dourada, desque comenzóu 
a loita sanguiñenta que tinguíu de sal- 
vaxismo as veigas. vals e riveiras, en ti 
pensó noite e día.

Fixo o pirmeiro de Sant-Yago un 
ano, teus beizos, con ise caorciño de 
nai mimosa, bicaron miñas meixelas, e, 
coma presaxio de troada, queiraáronme 
tanto, tanto, que aínda oxe sinto tizoa- 
do meu curazón, miña i-alma.

Ti, miña ruliña sagra, a quen tanto 
quero, a quen tanto adouro. non coida- 
che, pol-a tua bondade apostólica, 
qu-houbera nais tan embruxadas que 
ian a parir fillos, máis ben lobos doen- 
tes, pra che roer tuas marteiradas en­
trañas.

E non cavilache n-dso porque ti, den- 
de sempre, acicalaches teus autos, tuas 
verbas, no espello dos teus idolatrados 
fillos: o maior e máis diviño dos teus 
tecouro's.

Non me querías deixar vir. Eu. sen 
fachendar tua adiviñanza, prometinche 
voltar d-alí on mes. Fixente duvidar, i-o 
fin. sen deixar de m-apertar contra teu 
seo, décheme o bico derradeiro, ¡Cán- 
tas bágoas eu vertín até oxe!

¿Aturache, miña xoia, dende aquéla? 
¡Moito medo teño que eisi non fora! 
Teus fillos, os que s-atopaban o teu ca­
rón, cicáis foron cebamento da besta 
feixista e ringleiras e ringleiras de ino­
centes foron fusilados diante dos teus 
olios.

Teus compañeiros da infanza, non 
querendo levar por máis tempo o xugo 
da iñominia, o pé dos valos ou antr-as 
silveiras facen picoados dos corvos ou 
das avesfrías. ¡Cántos bicos n-os mar­
móreos corpos ti non darías! ¡Cántas 
cuneas de cristaiña iauga non votarías 
sóbor das testas xiadas! ¡Qué longa e 
horribel tua nazarena agonía!

Seite morta, carabeliño. Se non mo- 
rreche de corpo, de espríto fai tempo 
n-está n-iste mundo. Teu corazón, ¿pode 
ser forte diante de tanto aldraxe? Teus

; olios están cegos, O sol i-a lúj 
non eisisten. No escuro da noitg 
o moucho i-a curuxa asiñalan 
terios, os salgueiros, os ameneij 
piñeirales amostranse a ti coma 
ñas e caravanas de mortos.

As garduñas da vida, non 
felicidade nin irraandá antr-os hon 
folaronche o curazón, e, tínguindo 
sangue as lousas da cova, fucĥ s 
radiso pra ollar, dende alí, a sor­
teas fillos. Cando estrouban os 
eos teus verdugos ciscan sóboi 
Madri inmorrente, antro fume do 
miño ves nosos membros desfej 

j  con desexo de voltalos a vida,
' dalos alá no Olimpo.
I Ti, morta, aínda sofres; eu, vivn 
I atopo xeito de me consolare. ¡Est 
■ soio, naiciña! **

Xa fixo un año. Miña door, - 
moita, trocouse en rábea. Xa no¿ 
chorar máis. Meu corazón, cuberto 
aceiro da loita, sinte fame de víjk 
1-ésto, naiciña miña, faime que ct 
meta: se eres viva, arranxarte dai 
sanguiñentas dises lobos; se eres — 
(non quero cavilar sexa eisi),  ̂
d-un carballo, o péd-un dolmen, 
che a cova onde, cuberta de sen 
vas, repousen teus anceios d-ka jpif 
tua bondade. teu agarimo. ,

Xúroche, atópeste onde te atói rol( 
decontado a Galiza, tua e nosa^ 
nai, pra afogar os treidores que a e i- 
xaron, que a venderon o extran ifee 
que a deixaron sen ren. j

E  n-a tua mamoria, en pago c arr; 
sofrementos, rexurdiremos a fer# ¿st 
e belideza eos ladrós roubaron dos 
soutos, das su-s veigas, dos seus r « 

Cando cheguemos á Terra, a gj entí 
ronca oxe, voltará a tér ledicia ú 
toará un alalá que siñifique sua liii oq 
de: a liberdade da Suevia agui no 
pol-o feixismo inquisitorial. j ¡

B reoc es

Galegos: n-esta data, despois de ta 
sangue, con máis coraxe e máis v

tade rexa: ¡Adiante!

FAI ANO.. laa,
M
om1

es,

Oxe faTun ano que os que todo o tiñan e daban ren, erguéronse codí en 

pobo porque, según éles, non podían soportal-as concesións que os traball pn 

res recramaban pra mellorar un pouco as condicións de vida. Eran os q» 
taban todo o día sentados no Casino xogando arreo.

Fai r.n ano que os militares conxuraron a treición que tiñan incubada i  
longo tempo. Querían cobexar baixo das verbas “patrióticas”, que ma_. 
decote, todol-os fracasos de Marruecos. Non tiveron receio en vcndel-a 
paña ó extranxeiro a cámbeo do material suficinte pra destroir os roxos. 
os que en canto se lies quería revisar a súa conducta dedan c-o- “honor 
non permitía intromisións de ninguén,

Fai un ano que os aristócratas, corrompidos e fedorentos, finaron sin. 
nin groria. Eran os que decían que ó pobo había que arranxaio a couct& 
que deprenderá a non erguerse. Compre decir que esto falabá máis da 
de cultura d-os aristócratas que da iñoranda do pobo.

Fai un ano que o señorito curoide” adicouse a asesinar e roubar ás. 
porque era moi adívertído. Eran os que ían ás Universidad^ e levaban 
tricula de honor en todal-as asignaturas. Saínan facer o amor de moita* 
neiras difrentes.

Fai un ano que todal-as señoritas porcas puxeron o scu vicio o serviío 
mouros pra que loitaran con máis afinco pol-a defensa das crénzas r 
Eran as que ían a misa todol-os días c pol-as tardes tronicaban d-unha 
dexenerada.

Fai un ano que a Eirexa arrincóu a careta i enseñóu unha face sang 
Estaba composta pol-os cregos que levaban o trabuco debaixo da v l _ 

relixiosa c os bispos que por baixo do crucifixio que penduraba no scu f 
tiñan a bulsa d-os cartos. Eran os que predicaban o “no matarás”. ,

Esta mistura de xentes podres c valdeiras eran os que decían que as o 
das de touros era unha festa nazonal.

Oxe fai un ano que o pobo enteíro da Hespaña smu á rúa a defender 
conquerira legalmente.

Fai un ano que a peí de touro tremóu de Norte a Sur, porque a trips* 
extranxeiro asoballante.

Fai un ano que o pobo da Hespaña, como na data napoleónica, fai hoO 
súa groriosa hestórea. Son os que cando chega a ocasión de ademostrar 
tiiotirmo non lie teñen medo á morte.

Fai un ano que os traballadores da Hespaña están loitando pol-a liben 
de todol-os traballadores do mundo.

Fai im ano que comenzóu a fita intermiñábel de héroes e mártires.
Fai un ano que a cultura deíxóu de ser un privilexio d-os adiñeirados.
Fai un ano que a verba ¡ADIANTE! foí a consiña d-un pobo que nofli 

morrer sen loita.
Estas xentes boas e xenerosas son os máis, os máis fortes e os mel
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A ría de Vigo, tan barullenta denantes, está sumida no máis grande 
Soio un barco abandoado, espella a tristura que éla, ¡ai!, endexamáis
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